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    A mi hijo David y a la ciudad de Marbella

  


  
    Con mi agradecimiento a todos los amigos que me han permitido

    poder desenvolver mi vida por el terreno de la creatividad,

    especialmente a Aurora Reina, Nacho Fagalde y Vicky Ferraro

  


  
    Prólogo del autor

    Se crea El gran refugio del mundo


    ¿Cómo es posible? El título parece contradictorio, pero no lo es. ¿Cómo se puede vivir apaciblemente en una ciudad en la que pueden darse tantas situaciones? Pues bien, sí se puede. Yo soy una prueba viviente de ello.


    Al principio como veraneante, luego como residente, el autor de este libro, reconocido como escultor en el mundo de los coleccionistas internacionales de arte, ha podido vivir de primera mano todo lo acontecido en la ciudad de Marbella desde sus más elementales comienzos hasta la fecha actual.


    La primera vez que atravesé la salida de Málaga camino a Marbella, pasando por los espesos campos plantados de caña de azúcar, y enfilé la única carretera, la de la costa —una carretera llena de curvas cerradas, con el giro a la izquierda permitido, con mucho tráfico de camiones y automóviles—, desde la ventanilla del coche pude ver pasar un Torremolinos bullicioso, pecador y sodomita sobre el que algún exacerbado predicador habría visto bien que cayera una lluvia de fuego. Benalmádena, más curvas, y Fuengirola, que había que atravesar íntegra. Después otra infinidad de curvas y ya se empezaban a observar en el paisaje más y más higueras. Finalmente un letrero que indicaba al viajero que había entrado en el término municipal de Marbella.


    Lo que refleja esta novela son cuestiones que forman parte de la historia de la ciudad, pero contemplada por los ojos de un ciudadano, no de un historiador; es por ello que tomaré una serie de personajes y recurriré en ocasiones —para seguir una aproximada cronología— a medios escritos como abc, El Mundo, El Sur, El País, así como a otros datos extraídos de Internet y en concreto de Wikipedia para poder dar al lector una idea lo más clara posible de cómo en tan solo cincuenta años un pueblecito de pescadores con unos doce mil habitantes pasó a convertirse en una ciudad de ciento cincuenta mil, además de lo acontecido en ese tiempo.


    Nunca pensé escribir sobre Marbella. Ahora que lo hago, aunque mi memoria es excelente para las cosas, reconozco que me cuesta situarlas en el tiempo correcto, de haberlo sabido hubiera ido montando mi archivo de documentación. Sí he de aclarar que mi residencia en la ciudad fue una decisión improvisada, nacida del instinto y el hastío de vivir en ciudades. Ese mismo año viví en Nueva York cinco meses por una exposición, de los cuales uno correspondió a la preparación, y el resto a la exhibición en sí. Mi actividad profesional como artista escultor no tenía nada que ver con las de los demás; siendo una persona abierta pero capaz de guardar los secretos, he conocido a los personajes más diversos de la fauna que compone la ciudad de Marbella. En mi presencia nadie se ha cortado nunca de hablar de sus cosas, e incluso de hacer sus negocios o, conociendo mis antecedentes como financiero, pedirme consejos respecto a los suyos.


    He sido una singularidad en esta sociedad que siempre me ha permitido tratar e incluso tener vínculos de amistad con lo más rancio de la aristocracia, de los famosos, los profesionales, así como con policías, ladrones, guardaespaldas, traficantes de todo tipo y la mayoría de la gente común que transita por la calle, es decir, con todo el mundo que compone esta pintoresca y diversa sociedad.


    Durante cuatro años, entre 1976 y 1980, realicé en Radio Costa del Sol un programa radiofónico de divulgación cultural y científica que me dio un marchamo como hombre de conocimiento entre mis convecinos, al punto de que si en algún lugar existía una diferencia de opinión, me preguntaban y mi respuesta zanjaba la cuestión, de esa manera yo podía comerme otra acedía, que es el pescadito frito que más me gusta.


    Llegué para quedarme a vivir definitivamente en el año 1977, después de una tremenda exposición en Nueva York. Esa Semana Santa, disfrutando de la paz que da la garantía de un clima tan amable hizo que, harto de ciudades, mi sitio para vivir se convirtiese en Marbella, donde me quedé con mi mujer y mi hijo. A esas alturas ya conocía mucho del mundo, tanto América del Norte como del Centro y del Sur, Europa, Oriente Medio y Extremo Oriente. Y es que siempre fui un viajero impenitente, por lo que a los cuatro años de estar sin moverme de la ciudad, comencé de nuevo a viajar. Nunca he sido un turista, por el contrario, me gusta viajar mínimo tres meses o más, alquilar una casa y vivir la vida en un lugar diferente, moverme con libertad, ir al mercado a hacer la compra, hablar con las gentes, comprender la lógica o analógica de su mentalidad, pero una cosa sí decidí: no veranear más en Marbella, porque en verano hace mucho calor y se llena de gente, todo se hace más incómodo. Empecé a aprovechar ese tiempo para viajar a distintos países y ciudades europeas, donde el clima en verano es una verdadera bendición, tales como Holanda, Inglaterra, Francia, Bélgica, Polonia, Checoslovaquia, Hungría, Alemania, Austria, el norte de Italia, Dinamarca, Suecia y hasta a Madrid, donde en el mes de agosto, y si vives en una gran casa con mucho jardín y piscina se está muy bien para salir por las noches a cenar con amigos, pues no hay problemas de tráfico ni de aparcamiento. Esos fueron los lugares de ensueño donde pasé mis veranos, así como en Brasil —país que amo sinceramente y donde siempre me he encontrado muy feliz—, Argentina, Chile o Uruguay, lugares donde conservo buenos y grandes amigos. En cualquier caso descubrí que lo que de verdad hay que hacer es ir contracorriente de la gente, ahí está el verdadero lujo de vivir.


    Durante años formé parte como consejero de una exitosa empresa editorial, por lo que durante los meses de otoño, primavera e invierno, cada mes viajaba a Madrid para asistir a los consejos. Me quedaba en la capital una semana, algo que aprovechaba para encontrarme con mis amigos, y después regresaba tres semanas a Marbella para seguir con mi trabajo de escultor.


    Solía aprovechar la subida o la bajada para estar al menos un par de días con mi querido amigo el torero Luis Miguel Dominguín en su finca La Virgen en la sierra de Andújar, y desde luego no faltaba a ninguna berrea.


    Mis constantes y largas ausencias por viajes crearon huecos que fueron llenados a mi vuelta. Por ejemplo, el 23 de febrero de 1981 recibí la noticia del golpe de Estado de las páginas de un periódico regional de India y lo tomé como una broma. Cuando regresé y vi las imágenes pude comprender el nivel de lo acaecido. Por tanto no es de extrañar que haya recurrido a la recopilación de información para establecer una pauta de orden en el relato.


    Para poder contar la historia de la ciudad y aderezarla con una narrativa novelada he dado vida a unos personajes que viven a su propia manera y he creado una organización secreta que le da un sentido de acción a mi juicio tan conveniente como posible, para mostrar lo que fueron los diferentes momentos de la ciudad. Estos personajes y esta sociedad secreta son utilizados en mi última novela de la saga de los Ferrer, La caída del sistema, para realizar la parte final de sus planes en su proyecto de sustituir de manera drástica las energías limpias en lugar de las extraídas de combustibles fósiles.


    Asimismo, las dos primeras novelas de la saga, La Fundación Lowell y El heredero se pueden encontrar en soporte digital en las siguientes direcciones web:


    http://www.bubok.es/libros/228392/La-fundacion-Lowell


    http://www.bubok.es/libros/234396/THE-LOWELL-FOUNDATION


    http://www.bubok.es/libros/233304/El-heredero


    http://www.amazon.es/El-heredero-AYMERICH-RAM%C3%93Nebook/dp/B00KON1YOO/ref=sr_1_1?ie=UTF8&qid=1411715318&sr=8-1&keywords=ram%C3%B3n+aymerich


    http://www.amazon.es/fundaci%C3%B3n-Lowell-Aymerich-Rarm%C3%B3n-ebook/dp/B00MS79WDO/ref=sr_1_1?s=digital-text&ie=UTF8&qid=1411718665&sr=1-1&keywords=la+fundaci%C3%B3n+lowell


    https://play.google.com/store/books/details/RamonAymerich_El_heredero?id=jnq2AwAAQBAJ&hl=es


    https://play.google.com/store/books/details/Aymerich_Rarm%C3%B3n_La_fundaci%C3%B3n_Lowell?id=rKsNBAAAQBAJ&hl=es


    https://www.24symbols.com/book/espanol/ramon-aymerich/la-fundacion-lowell?id=34899

  


  
    Capítulo 1


    El gran mundo del glamour.

    La Marbella de los sesenta y setenta


    La bicicleta permanecía apoyada en la barandilla del puente del río en Guadalmina. El muchacho, sentado en el suelo, dejaba colgando sus piernas que se balanceaban en el aire mientras por debajo de él corrían las aguas de lo que en realidad era poco más que un arroyo. Era un día de esos de calor del mes de julio y no se le había ocurrido más que emprender ese caluroso paseo sobre las dos ruedas de su pesada bh. Aprovechaba la sombra de un árbol alto sintiendo cómo desde abajo le llegaba el ligero frescor del agua corriente donde él estaba sentado, y así recuperaba sus fuerzas, o el ánimo, para emprender el camino de vuelta a casa.


    Pepe Carrasco, que así se llamaba el muchacho, había nacido en Antequera, un gran pueblo andaluz cercano a Málaga. No se había distinguido Pepe por ser precisamente un buen estudiante, aunque fue aprobando los cursos a trancas y barrancas, cuando en 1963, al terminar con un aprobado en la reválida de cuarto de bachiller, ya tenía claro que no quería comprometerse a estudiar una carrera universitaria en la que tuviera que invertir muchos años. Así se lo manifestó a su padre, lo que a este le supuso una gran contrariedad, ya que había imaginado para su hijo una consagración exitosa en una carrera de empaque, como podía ser cualquier ingeniería, o al menos un doctorado en derecho que le permitiera abrirse camino en el mundo de la judicatura hasta las más altas instancias.


    Durante los años en que su padre, José Carrasco, fue militar, la familia había estado cambiando de casa constantemente según los destinos del cabeza de familia. Su abnegada madre, Casilda, se acoplaba a los cambios por la fuerza que el amor la había enviado por medio de su destino, su marido. Pepe y sus dos hermanas más pequeñas, Marta y María, cambiaron de casa, ciudad y colegio constantemente, lo que indudablemente tuvo bastante influencia en los malos resultados académicos del joven.


    El escalafón militar que determinaba el desarrollo de la carrera de José Carrasco en el cuerpo de caballería estaba atascado, y este era destinado de un acuartelamiento a otro. La familia le acompañaba, por tanto, ya era un logro que con tantos traslados y profesores distintos en cada lugar fuera Pepe aprobando sus cursos con notas que jamás pasaron de una puntuación de seis, excepto en las asignaturas que más le gustaban o para las que se encontraba mejor dotado o interesado.


    De cadete se veía espléndido en su uniforme de la academia. Sus compañeros, la mayoría de tradición familiar militar e incluso de abolengo, eran sus amigos y escalarían el escalafón al igual que él, pero las influencias son las influencias, y puedes ser capitán o comandante y jefe de la remonta militar u otro puesto de relumbre o estar vagabundeado, como él lo estaba, de un escuadrón a otro. Sin embargo le gustaba la técnica militar, era un estudioso de determinadas batallas y el clima político en que se desarrollaban. Daba a la caballería una tremenda importancia en un tema fundamental que era el aprovechamiento del éxito. En su opinión, después de haber ganado una batalla con un enemigo en fuga, una buena caballería podía diezmar e incluso exterminar a la fuerza enemiga por la rapidez de sus movimientos; entonces enumeraba personajes de la historia que ganaron una batalla y perdieron luego la última, contra el mismo enemigo, por no haber aprovechado hasta sus últimas consecuencias el éxito obtenido tras una victoria.


    La carrera militar del joven oficial se vio taponada durante años por la generación de mandos militares que habían intervenido en la guerra civil. Al empezar a desaparecer estos, por las causas naturales del envejecimiento y la jubilación, se desatascó súbitamente el escalafón, lo cual le permitió pasar rápidamente a comandante, posteriormente a teniente coronel y finalmente a coronel, obteniendo el destino que le correspondía a su rango en la agrupación blindada Brunete, muy cerca de Madrid. No obstante, habían sido tantos los años de frustración que habían sembrado en él un amargo desencanto. Veía como algo improbable llegar a tener mando ni siquiera en el escalón mínimo del generalato, aunque lo normal es que le ascendieran antes de su jubilación.


    Pasaban las vacaciones repartidas; quince días en Antequera, acompañando a los abuelos paternos y los dos hermanos más pequeños de su padre, ambos solteros, que se ocupaban de trabajar la tierra familiar. Después pasaban otros quince días en Marbella.


    Los abuelos de Pepe no eran unos ricos terratenientes, como solía haber muchos en Andalucía, pero disponían de veinte hectáreas y media, algo que les permitía tener una pequeña granja poblada con unas doce vacas lecheras, unas cochiqueras con al menos ocho cerdos —un poco apartadas de la casa por el olor fétido en que suelen vivir estos animales—, un gran corral con unas treinta o cuarenta gallinas y un par de gallos, que pasaban su vida en un espacio cerrado por las noches, mientras que por el día disponían de un corral al aire libre cerrado por una tela metálica. Junto al gallinero convivían unos cuantos conejos destinados a terminar en la olla o en la paellera de la abuela; una buena huerta, dos mulas para la labranza del campo restante y tirar del carro, que lo mismo podían transportar balas de paja para el forraje como cualquier otra mercancía de la pequeña granja. También había tres caballos. Dos eran de sus tíos, un macho y una hembra de cinco años a la que su dueño había bautizado con el nombre de Maite, como su novia, y otro que José Carrasco había adquirido en la yeguada militar de Jerez. Era este un caballo entero, bien plantado, de alzada más alta que los otros dos compañeros. Presentaba un aspecto de buenas maneras que le hacían aparecer como un aristócrata que destacaba de los demás animales de esa pequeña granja. Al no estar este castrado un día lo cruzaron con Maite, que parió una potrilla preciosa que le fue regalada al joven Pepe en el momento de nacer. La potrilla era de color chocolate, las patas las tenía de un color marrón muy oscuro, casi negro, y también en la cara ese mismo color, que se extendía desde las orejas hasta el morro. Sus crines eran del mismo color dominante, casi negro. Le preguntaron al muchacho cómo quería llamarla y a él sólo se le ocurrió llamarla Onza por su color parecido al chocolate.


    Ese mismo verano, en Antequera, el alcalde de la ciudad, acompañado de los personajes más relevantes, incluido el presidente de la Caja de Ahorros de Antequera, en representación del resto del gobierno de la ciudad, ofrecieron a su padre el puesto de jefe de la policía municipal del pueblo. Había pasado tantos años el padre esperando el ascenso en su carrera comenzada con tanta vocación, que fue aplastada lentamente por la rutina cuartelaria, minando el ánimo de sus aspiraciones, ganado por la abulia de ver su carrera atascada por el escalafón, había sido una dura y larga prueba. Como el sueldo de esta propuesta era muy superior al percibido en el ejército en una cuantía harto significativa, aceptó pedir un año de excedencia en el ejército, que le fue concedida por los mandos, de esta manera tenía la posibilidad de probar en este nuevo trabajo, llevando la alegría a sus padres, para los que era como si volvieran a tener con ellos a su niño, aunque este tuviera ya una mujer y tres hijos. Vencido el plazo pidió la jubilación, que le fue concedida, pero al ser anticipada lo hizo con el grado de coronel.


    Le gustó a José Carrasco el nuevo puesto, se aplicó a estudiar y hacer un par de cursos en la Policía Nacional, interesándose sobre todo y apasionándose por los procedimientos de investigación. Cambió sus hábitos de lectura, hasta el momento centrada en las gestas militares existentes desde la antigüedad, y empezó a dedicar su tiempo libre a la novela negra o manuales sobre técnicas de investigación que después leía Pepe, el cual también quedó atrapado por esa afición nunca satisfecha por inagotable que aporta el misterio y su desentrañamiento.


    Se compraron los padres de Pepe un chalecito en el pueblo de Marbella con sus ahorros, ahora que empezaban a poder disponer de más ingresos. Antes de eso se alojaban en una casa que alquilaban a una familia todos los años en los mismos días.


    Nada más terminar el curso, estando la familia todo el año en Antequera y con casa propia en Marbella, pasaron a veranear durante tres meses en esta última, donde se instalaba la familia Carrasco dos meses. José padre iba a Marbella los viernes y volvía a Antequera los lunes por la mañana muy temprano, y el mes correspondiente a sus vacaciones los pasaba toda la familia unida disfrutando de la playa, y de la barquita que José Carrasco se compró para salir con Pepe de pesca. Permanecían juntos en silencio o en conversaciones apenas susurradas. Años más tarde, casi fueron estos los momentos que dejaron mayor recuerdo a Pepe sobre su padre. Ambos permanecían al acecho de alguna señal de tirón en sus mutuos sedales, pero siempre volvían a casa con algo, bien para la cena o para la comida del día siguiente. Si por casualidad no pescaban nada, de vuelta paraban sobre una zona en donde el lecho marino estaba formado por unas cuantas rocas, entonces Pepe bajaba provisto de unas gafas y un fusil de agua, y después de alguna zambullida salía con un pescado de roca que luchaba por escapar de la varilla de la flecha que lo atravesaba o bien se hacía con un pulpo, la cuestión era no volver a casa sin una captura. También pasaban en Marbella las vacaciones de Semana Santa y las navidades excepto la Nochebuena, que acudían a Antequera para pasarla con el resto de la familia paterna.


    A la madre de Pepe, de nombre Cándida, le encantaba Marbella, y a su padre, José, le encantaba su mujer. Ella tampoco quería pasar todas las vacaciones de la familia en la casa de sus suegros, por buenas que fueran sus relaciones con la familia política. Y llevaba muchos años deseando tener su propia casa. Para ella disponer de una casa en Marbella era muy importante, dado que habían pasado tantos años viviendo en casas militares o de alquiler. Tener una casa propia le daba a Cándida una sensación de estabilidad que no había tenido desde su boda con el joven alférez recién salido de la academia de caballería; de este modo se agarró a esa casa como quien encuentra una cabaña con el fuego encendido en plena borrasca. Desde el momento de la compra esa pasó a ser por fin la casa familiar que ella tanto había deseado, por lo que en poco tiempo, estando tan cerca Antequera, José empezó a continuar con una costumbre que empezó el primer verano de tenerla. La familia se quedó en Marbella y José Carrasco pasó a vivir durante la semana alojado en la granja de sus padres, yendo a Marbella los viernes después del servicio de la mañana y disponer el trabajo de sus hombres durante el fin de semana, regresando el lunes por la mañana muy temprano a su trabajo.


    La preocupación de José Carrasco con respecto a lo que pensaba hacer su hijo era grande. Se daba cuenta de que Pepe no tenía ni la menor idea de qué hacer. Hablaron de varias posibilidades y entonces su padre le sugirió entrar en el Cuerpo Nacional de la Policía, y una vez dentro, hacer todos los cursos que pudiera para ascender al Cuerpo de Inspectores de Investigación, encontrando en ello un camino que al parecer le atraía. Pepe, ante la situación de no saber qué hacer, optó por hacer caso al consejo paterno. Esa era la meditación que le había llevado ese caluroso día de julio a darse una vuelta en bicicleta hasta Guadalmina, y en ese puente, a la sombra del vetusto árbol, decidió probar esa alternativa como posible destino para su vida. Esa misma noche habló con su padre y le dijo estar de acuerdo, a lo que este respondió poniéndose inmediatamente en marcha para mostrarle los pasos que su hijo habría de dar para solicitar su admisión en el cuerpo.


    En septiembre Pepe pasó las pruebas y entrevistas que se exigían y en octubre entró como policía de uniforme. Su primer y puede decirse que único destino fue la Comisaría de Centro de Madrid, una de las más conflictivas y con más trabajo de la ciudad.


    El joven se apuntó a cuantos cursos pudo, como le había aconsejado su padre, y se apasionó por los procesos de investigación. Tal era su entusiasmo que destacó notablemente dentro de los aspirantes. Aun así y todo se daba cuenta de que nada tenía que ver el asunto con lo que él se había imaginado, no obstante le interesó y cuatro años más tarde, habiendo acumulado una experiencia de calle, en el manejo de armas y sabiendo moverse por los sistemas de búsqueda de datos de la policía, consiguió entrar en el Cuerpo de Inspectores de la Policía Nacional donde fue destinado a Valencia, para realizar un periodo de prueba o rodaje. Terminado este, le correspondían sus vacaciones y regresó a Marbella.


    ¿Cómo terminó Pepe Carrasco en Marbella como detective privado? De la misma manera que a uno le puede tocar la lotería, o ser arrestado en un aeropuerto por transportar en la maleta un paquete de cocaína, del que ignora cómo ha podido llegar hasta allí ni quién ha sido el alma caritativa que se lo ha colado dentro en el punto de partida, pero queda íntegra para él saldar la deuda social en la cárcel, por el tiempo que tenga a bien su señoría de turno.


    Marbella se había expandido a partir del pequeño pueblo de pescadores, había crecido notablemente con la aportación de extranjeros y nacionales rebotados de las más diversas aventuras a lo largo y ancho de este mundo, tanto legales como ilegales. Siempre resultó ser Marbella un lugar excelente donde poder vivir el presente, dejando en el pasado la vida que les llevó por azar, o por causas a veces irreversibles del siniestro destino, a encontrar amparo y vivir en este precioso pueblo de la costa de Málaga en España.


    Gran parte de esa nueva población la componían jubilados europeos que compraban una casita en la que vivían todo el año excepto los meses de verano, en que recogían sus cosas íntimas en un armario y alquilaban la casa para obtener con ello una renta que les ayudara a pagar la hipoteca mientras ellos pasaban ese tiempo en sus países con los familiares. Estaba empezando un cambio que entonces no podía preverse.


    En los años que siguieron la ciudad creció poco a poco, hasta un momento en que explosionó hasta convertirse con el tiempo en una ciudad de sesenta mil habitantes, luego de cien mil, después de ciento cincuenta mil, con lo que cambió irremisiblemente en todo, excepto en una cosa, lo más atractivo del lugar y algo que con los años no se ha conseguido cambiar: su especial microclima. Las montañas que forman la sierra Blanca hacen que los vientos fríos procedentes del norte pasen por encima hasta muy adentrado en el mar, por lo que si no llueve, en la burbuja generada por este fenómeno se crea un clima semitropical en el que la vegetación se desarrolla rápida y exuberante, por lo que los jardines son una verdadera sinfonía de luz, color y aromas delicados que apenas necesitan de un par de años para crearse.


    El padre de Pepe vivía satisfecho del cambio que había dado a su vida, apasionado con su nuevo trabajo e inmerso en los estudios de su nueva pasión, la investigación criminal. Y a Pepe le dio una gran satisfacción dejar el uniforme de diario colgado en el armario cuando fue nombrado inspector. Había superado notablemente las pruebas para obtener el puesto de inspector, dentro del departamento de la llamada policía criminal. No era fácil debido a su juventud, pero era tal su interés que le hizo entregarse apasionadamente al estudio y la instrucción, consiguiendo sus propósitos.


    En cualquier caso Pepe seguía pasando sus vacaciones en Marbella desde 1960 con sus padres, y el mismo año en que fue aprobado, en 1968, con su título de inspector de policía, con el periodo de prácticas terminado, se encontraba esperando destino como inspector del área de Investigación Criminal. Ese año, durante las vacaciones en Marbella, conoció a Gloria y se enamoraron. Pertenecían a la misma pandilla de amigos, fue el suyo un amor juvenil que les permitió descubrir juntos las mieles del amor.


    Pepe era un joven alegre, desprovisto de sofisticaciones, con una seria y lineal forma de ver la vida, él estaba educado y entrenado en el respeto de las normas y las leyes. Sin embargo sus amigos, los que componían su pandilla en Marbella, eran en su mayoría músicos, traviesos y librepensadores que contribuyeron a restar gravedad a su carácter, haciendo que su agudo ingenio no perdiera ni una pizca del buen humor que siempre tuvo. A pesar de su formación medio militar impuesta por su padre a toda la familia y posteriormente a su formación como policía, nunca dejó de ser un andaluz de pies a cabeza, por tanto disponía de un sentido del humor y una alegría que apenas necesitaban de un pequeño pretexto para aflorar.


    En la pandilla se fumaban porros, y aunque Pepe no era fumador habitual, se relajaba con los amigos y disfrutaba haciendo unas risas. Sin embargo, él precisamente, por no ser un asiduo fumador, cuando daba un par de caladas a un porro se colocaba más que sus amigos y se ponía muy gracioso al perder gran parte de la timidez de la que también estaba dotado en su carácter; era entonces cuando daba rienda suelta a ese excelente sentido suyo del humor, que fue una de las cosas que más le atrajeron a Gloria de su persona. Pepe no era muy alto ni muy guapo, pero Gloria se reía mucho y juntos se lo pasaban muy bien. Por el contrario, ella no solo era muy graciosa, pues estaba dotada de una gran chispa un tanto picante y seductora, sino que además contaba con una linda cara y unos pechos bastante desarrollados en un cuerpo muy proporcionado y bonito que era la locura de Pepe.


    Ese año, cuando terminaron las vacaciones de Pepe, este regresó a Madrid después de hacer con Gloria una firme promesa de amor eterno. Desde ese momento mantuvo con ella una larga conferencia telefónica semanal. Las de 1968 sí que fueron unas buenas e inolvidables vacaciones para Pepe, porque vinieron a marcar definitivamente su futuro.


    Gloria y Pepe se casaron en el mes de noviembre de 1969, desoyendo ambos los consejos de sus familias de esperar un tiempo antes de dar ese paso tan decisivo en sus vidas. Ninguno de los dos quiso retrasar por más tiempo lo que sabían que ya era inevitable. Viendo los familiares su firme voluntad, en el transcurso de una conversación entre los padres, obtuvieron el beneplácito de ambas familias.


    Hicieron la ceremonia en la iglesia de La Encarnación de Marbella, donde actuó el fotógrafo Michael Reckling como organista, en realidad creador e impulsor de la construcción e instalación del órgano del Sol Mayor. A continuación se celebró una cena con orquesta para cien invitados en el Hotel Los Monteros, y dado que Gloria era hija única, sus padres echaron la casa por la ventana, se trajo una orquesta y los novios abrieron el baile con un vals que a ella la gustaba especialmente, El Danubio Azul.


    Cuando Pepe la acusó de clásica ella simplemente le contestó que esa era la boda con la que siempre había soñado. Una vez se hubieron retirado de la fiesta a su habitación se cambiaron de ropa, tomaron el equipaje que ya tenían preparado en un par de maletas nuevas y en un coche les llevaron al aeropuerto de Málaga, donde tras una escala en Madrid enlazaron con un vuelo directo a Venecia. El viaje de novios lo pagaron los padres del novio y duró veinticuatro días en los que recorrieron Italia.


    Aún hoy guardan con verdadero cariño las fotografías y la grata memoria de ese inolvidable viaje, que quedó en su mutuo recuerdo como el momento más feliz de sus vidas, y se prometieron repetirlo otra vez, cuando los niños fuesen mayores y el tiempo se lo permitiera. Tal vez no llegue a producirse nunca, pero ya quedará al menos para ellos ese viaje en forma del cada vez más difuso sueño en sus memorias.


    Cuando regresaron, Gloria ya estaba embarazada de Julio, el que sería su hijo mayor. Después llegó Néstor, y coincidiendo con este nacimiento se vendió la casa de al lado a los Faulkner, una familia norteamericana compuesta por el padre y sus dos hijos mellizos de unos dieciséis años. Después vendría Olvido, la niña de la casa, entre uno y otro hijo no llegaba a mediar un año.


    No quisieron poner a sus hijos los nombres de los padres ni de los abuelos. Sin embargo al abuelo materno, que no tenía hijo varón, le hacía mucha ilusión que uno de sus nietos llevara su nombre. No le quitaron con el primero el capricho llamándole Julio como el abuelo, Néstor se debió a un acuerdo entre ambos. A pesar de que a Pepe le gustaba mucho el nombre de Gloria, y que con gusto se lo habría puesto a una de sus hijas, cuando nació la niña, la madre se negó diciendo que era un lío tener en la misma casa a dos personas con el mismo nombre. No obstante, el nombre de Olvido siempre le había gustado, aunque barajaron también la posibilidad de llamarla Candela.


    Ambos se trasladaron recién casados al nuevo destino de Pepe en Zaragoza, donde tuvo la suerte de trabajar con un entusiasta y viejo investigador criminólogo del que aprendió muchas cosas, sobre todo a no contaminar el escenario de un crimen y tener buenas relaciones con los patólogos forenses.


    En el tiempo de vacaciones, embarazada Gloria de Julio, se fueron a pasarlas a Marbella. Ese mismo año morían dos de los tres hombres más importantes en la creación de la que sería una de las ciudades tal vez más importante de los destinos turísticos de Europa. Uno de ellos era el primer promotor de la ciudad, Ricardo Soriano Sholtz von Hermensdorff, marqués de Ivanrey, el cual en el año 1946 invitó a su sobrino Alfonso de Hohenlohe y a su padre Maximilian Egon von Hohenlohe­Langenburg, que había tenido a su hijo Alfonso como resultado de su matrimonio con la marquesa de Belvís de las Navas, y de quien el rey Alfonso XII fue el padrino. Otro personaje de especial relevancia en esa época fue monseñor Rodrigo Bocanegra, también llamado el Conseguidor. Tengo entendido que era el director espiritual de doña Carmen Polo, esposa del generalísimo Franco.


    El príncipe Alfonso y su padre se enamoraron de Marbella, particularmente de la finca Santa Margarita, hasta tal punto que después regresaron y compraron la propiedad, convirtiéndose el príncipe Alfonso en el más importante promotor del desarrollo internacional de la ciudad en el gran mundo. Convirtió el cortijo original en club social y construyeron un patio al que daban 18 habitaciones. Así arrancaba lo que sería el Hotel Marbella Club, punto de reunión obligado para todos los visitantes de Marbella. Era un lugar muy familiar y acogedor, y con el Beach Club, por el día aseguraba al visitante encontrarse con algún amigo y pasar un buen rato. Rápidamente el Marbella Club fue el lugar de encuentro indiscutible, era la cúspide social. El príncipe Alfonso empezó a invitar a personajes conocidos en el ámbito internacional que se hospedaban en su casa.


    Su tío Ricardo había inaugurado el Hotel El Rodeo. La familia Luque, propietaria de una casa grande —que después convirtió en el Hotel El Fuerte— en el pueblo, alojó a muchos de esos invitados de Alfonso de Hohenlohe. Marbella consiguió una gran promoción y en poco tiempo se introdujo como una cuña en el mapa como destino internacional del lujo y el bienestar.


    Marbella era antes de eso un pueblecito costero con una población de unos doce mil habitantes, donde la vida era muy relajada en todos los sentidos. En el invierno eran los habitantes naturales del pueblo en exclusiva quienes llenaban sus calles, mas en los meses vacacionales acudían visitantes notables en sí mismos procedentes de diversos países. Unos eran destacables por el peso de sus blasones, otros por la popularidad de sus trabajos en el mundo cinematográfico, literario o artístico, y otros por el monto de sus fortunas. La vida en el lugar era muy agradable. Todo el mundo se mezclaba. Por el día en los chiringuitos de playa donde cabía destacar el del Hotel El Fuerte, y por la noche, la vida se centraba en el casco antiguo del pueblo, cuyo eje principal estaba en una plaza donde se encontraban el restaurante Horcher, regentado por Mopy Horcher, la cara visible en ese momento de esta conocida familia de restauradores, el Don Leone de Paolo Guirelli, el tablado flamenco de Ana María y los bares de copas, donde uno podía encontrar en la mesa vecina personajes como el simpático Mel Ferrer y su mujer Audrey Hepburn.


    Mel Ferrer era un tipo muy agradable, muy educado en el trato, muy interesado por la arquitectura y la decoración, por lo que se dedicó a construir o restaurar y mejorar una propiedad ya existente, convirtiéndola en un bien deseable que él vendía. En un tiempo vendió varias casas, asegurándose un buen entretenimiento y una magnífica fuente de ingresos. Más de uno en la ciudad puede decir a día de hoy que su casa fue de Mel Ferrer, un hombre muy capaz que tenía un gran sentido práctico y estético. Supongo que se fue más rico de lo que llegó.


    Era la época de las celebridades en Marbella. Se podía coincidir con la ex emperatriz Soraya de Irán, Edgar Neville y la actriz Elsa Montes, el productor cinematográfico Jaime Prades, vicepresidente de la superproductora Bronston, acompañado de María Lucía, su mujer, sus hijos Lucía y Jaime, y Luis María Cáceres, jefe de relaciones públicas de la productora, Sean Connery y su simpática mujer francesa, el gran torero Luis Miguel Dominguín, que andaba de romance con Pilia Bravo, hermana del extraordinario pintor chileno Claudio Bravo, que recién llegado de Chile se había instalado en primera instancia con su otra hermana, Jimena, en la calle Pizarro de Madrid y que en ese momento vivía en Marbella.


    En los años sesenta la sociedad marbellí era de lo mejor. María, marquesa de Salamanca, entonces casada con el conde de Hansi Larisch, Antonio Sartorius y Mery de Foxá, el Aga Kan, Matternich, Goldsmith, el millonario español Yeyo Llagostera y su grupo de amigos a los que se les llamó Los Choris y que montaron discotecas, la última en la zona del Río Verde, los príncipes de Mónaco, financieros nacionales e internacionales entre los que el príncipe Alfonso trajo a los primeros príncipes árabes, financieros y banqueros tanto españoles como extranjeros... esa fue la mejor época de la beautiful people.


    Muchos españoles construyeron sus casas en Guadalmina, donde la familia de Norberto Goizueta, propietarios de la gran finca, había hecho construir el Hotel Guadalmina y vendió parcelas lindando al mar.


    Parte de la noche transcurría en el Kiss, donde tocaban el piano Jaime de Mora, hermano de la reina Fabiola de Bélgica, y Roy Boston. Ambos habían llegado de Madrid, donde actuaban juntos en el Nicas, propiedad del director de cine norteamericano Nicholas Ray, director entre otras películas de Los dientes del diablo, protagonizada por Anthony Quinn, y al que le administraba el local un sobrino residente por entonces en la capital española. También era un lugar de obligado esparcimiento el bar de Menchu, situado en el Beach del Marbella Club de Alfonso de Hohenlohe. Menchu, que era tan lista como buena relaciones públicas, explotaba con simpatía las muy buenas relaciones que tenía. Contrataba como camareras a guapas jóvenes de familias conocidas. Su bar en un momento de la noche era un punto de encuentro obligado para todo aquel que lo quisiera pasar bien rodeado de amigos.


    Cada año era mayor el número de celebridades que se paseaban por la pequeña ciudad. Una peculiaridad de los primeros años, antes de entrar en servicio las dos primeras fases de construcción de Puerto Banús, era que todo el mundo estaba muy mezclado y se conocían entre sí. Lo mismo que acudían personalidades como las mencionadas se podía uno encontrar en los mismos locales a las personas del pueblo, al chico de las hamacas del chiringuito, Gloria y Pepe con familiares o amigos, y a última hora, la noche se terminaba en la discoteca Mao Mao del argentino Lataliste. Aunque si una discoteca consiguió la longevidad y la cota más alta de popularidad fue sin duda la de Pepe Moreno.
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